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Pancarta para la Conferencia internacional de habla china del 2014 

El resultado de la experiencia que tenemos del Dios Triuno como vida 
es la iglesia como casa del Padre para Su morada, 

la vid del Hijo para Su propagación 
y el niño del Espíritu para efectuar Su mover; 

la unidad de la iglesia es la unidad de los creyentes en el Dios Triuno, 
y la edificación de la iglesia requiere que tomemos el camino del pastoreo 

a fin de llevar una vida de ministrar a Cristo a otros en amor. 



Bosquejos de los mensajes 
de la Conferencia internacional de habla china 

del 14 al 16 de febrero del 2014 

TEMA GENERAL: 
EL SIGNIFICADO INTRÍNSECO DE LA IGLESIA 

Mensaje uno 

La casa del Padre 

Lectura bíblica: Jn. 14:1-3, 6, 10-11, 20, 23; 1:4, 14, 16; 11:25 

I. Según la revelación del Evangelio de Juan, el producto, el resultado divino, 
de la experiencia que tenemos del Dios Triuno como vida es la iglesia—
10:10b; 11:25; 14:2-3; 15:1; 16:20-21. 

II. El pensamiento central de Juan 14 es que tenemos que creer en Dios y de 
ese modo entrar en Dios—v. 1: 

A. Creer en Dios es objetivo, pero entrar en Dios al creer es subjetivo; es la fe 
subjetiva la que nos introduce en Dios. 

B. Es al creer en el Señor que entramos en Él para ser uno con Él, participar de Él y 
tomar parte en todo lo que Él logró por nosotros—3:15. 

C. Al entrar en Cristo creyendo experimentamos una unión orgánica con Él, y nues-
tro ser se fusiona al Suyo, a fin de que los dos podamos ser uno orgánicamente—
15:4-5. 

III. La casa del Padre consiste en que el Dios Triuno —mediante la encarnación, 
la crucifixión y la resurrección— se forje en los creyentes a fin de mezclarse 
completamente con ellos, de modo que los edifique como un organismo con 
miras a Su morada y expresión—14:2-3, 23: 

A. En 2:16 “la casa de Mi Padre” se refiere a la morada de Dios en la tierra, el templo; 
el templo es un tipo, o una figura, del cuerpo de Jesús, que en resurrección fue 
agrandado para ser el Cuerpo de Cristo—vs. 19-22. 

B. “La casa de Mi Padre” en 14:2 es el Cuerpo de Cristo, la iglesia como casa de 
Dios—Ef. 1:22-23; 1 Ti. 3:15; Ef. 2:21-22. 

C. La casa del Padre es una incorporación divina y humana del Dios procesado y 
consumado constituido de Sus elegidos redimidos, regenerados y transformados—
Jn. 14:20. 

D. En la casa del Padre hay muchas moradas—v. 2: 
1. Las muchas moradas son los muchos miembros del Cuerpo de Cristo, que es el 

templo de Dios—Ro. 12:5; 1 Co. 3:16-17. 
2. Todos los creyentes en Cristo son las moradas en el edificio de Dios, la casa 

del Padre; este edificio es el Cuerpo de Cristo, y todas las moradas son los 
miembros del Cuerpo de Cristo—Ef. 1:22-23; 2:21-22; 5:30; 1 Co. 12:27. 

E. “Voy […] a preparar lugar para vosotros” significa que el Señor prepararía un 
lugar, realizaría la redención, abriría paso y establecería una base para que noso-
tros entremos en Dios—Jn. 14:2-3, 6: 
1. Por medio de la muerte y resurrección, el Señor Jesús preparó el camino y el 

lugar para que nosotros pudiésemos ser introducidos en Dios—v. 20. 
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2. Por medio de Su muerte y resurrección, el Señor Jesús preparó una base para 
nosotros delante de Dios y en Dios; de este modo, Él preparó un lugar para noso-
tros en Dios—vs. 2-3, 6. 

3. La base en Dios, siendo ensanchada, viene a ser la base sobre la cual nos 
mantenemos en el Cuerpo de Cristo—Ro. 12:4-5; Ef. 5:30; 1 Co. 12:27: 
a. Todo aquel que no tenga la base, un lugar, en Dios, no tiene lugar en el 

Cuerpo de Cristo, el cual es la casa del Padre, la morada de Dios—Ef. 
1:22-23; 2:21-22. 

b. Como creyentes en Cristo, todos tenemos un lugar en Dios y un lugar en el 
Cuerpo, y ahora debemos vivir en el lugar que fue preparado para 
nosotros mediante la muerte y la resurrección de Cristo—Jn. 14:2-3, 20; 
1 Co. 12:27. 

F. La venida del Señor introdujo a Dios en el hombre, y Su ida introdujo al hombre 
en Dios; por medio de Su venida y Su ida, Él edifica la casa de Dios al edificar a 
Dios en el hombre y al hombre en Dios—Jn. 1:14; 10:10b; 14:2-3. 

G. Por el Espíritu y mediante Su muerte y resurrección, el Hijo de Dios, el Señor 
Jesucristo, está edificando un organismo, la iglesia, que es Su Cuerpo y la casa 
del Padre, la cual es producto de la mezcla del Dios Triuno con Su pueblo escogido 
y redimido—vs. 7-24. 

H. La casa del Padre es edificada mediante la visitación constante que hacen el 
Padre y el Hijo junto con el Espíritu a los elegidos redimidos—v. 23. 

I. La casa del Padre se presenta en tres etapas: la etapa de Dios encarnado, la etapa 
del Cristo resucitado junto con Sus creyentes para ser edificados como la iglesia y 
la etapa de consumación: la Nueva Jerusalén—2:19-21; Ap. 21:2-3, 9-10. 

IV. Debemos ver el significado intrínseco de vivir en la iglesia como casa del 
Padre—Jn. 14:2-3, 23: 

A. Vivir en la iglesia como casa del Padre es vivir en el Dios Triuno como vida—1:4; 
5:26; 6:53; 11:25; 14:6. 

B. Vivir en la iglesia como casa del Padre es vivir en la luz—1:4; 8:12. 
C. Vivir en la iglesia como casa del Padre es vivir en resurrección—11:25. 
D. Vivir en la iglesia como casa del Padre es vivir en la gracia y la realidad—1:14, 

16-17; 14:6; 16:13. 
E. Vivir en la iglesia como casa del Padre es vivir en la gloria divina—17:22-23. 
F. Vivir en la iglesia como casa del Padre es vivir en una casa de oración y 

adoración—14:13; 15:7, 16; 16:23-24; 4:23-24. 
G. Vivir en la iglesia como casa del Padre es llevar una vida de pastorear a otros—

10:10-11, 15-17; 21:15-17. 
H. Vivir en la iglesia como casa del Padre es vivir en el edificio de Dios y por causa 

del edificio de Dios—2:19-21; 14:23. 
I. Vivir en la iglesia como casa del Padre es vivir en la esfera divina y mística del 

Espíritu consumado a fin de guardar la unidad—7:39; 14:16-20; 16:33; 17:11, 21, 
23. 

J. Vivir en la iglesia como casa del Padre es vivir en la incorporación divina y 
humana del Dios Triuno procesado y consumado con los creyentes tripartitos, que 
han sido redimidos y regenerados—14:10-11, 20. 


